
como por ejemplo La Galera y Pocico
Huertas. En estos lugares se aprecian
restos de actividad minera, posible la-
vado y beneficio previo a su exporta-
ción. En el Nido del Cuervo, cerca de la
ensenada del Hornillo, se localizó un
pecio con lingotes de plomo junto a ma-
teriales de los siglos II y I a.C. La activi-
dad minera se constata cronológica-
mente entre los siglos II a.C. y I d.C.
Las explotaciones agrícolas suponen la
base económica de la comarca a partir
de época altoimperial. Una serie de vi-
llae rurales se distribuyen por el área
geográfica que nos ocupa. Se han de-
tectado varios asentamientos que do-
minan amplias extensiones de terreno
propicias para el cultivo cerealista (se-
cano) como Tébar, Peña Rubia o Los
Arejos Isidro, y otros, de menor enver-
gadura, situados junto a manantiales
con condiciones favorables para explo-
taciones hortícolas, como por ejemplo
El Cocón y El Partazgo. El conjunto ar-
queológico de Tébar merece especial
atención. En este paraje se observan
restos de asentamientos desde la
Prehistoria hasta la actualidad, pasan-
do por los períodos del Eneolítico (III
milenio a.C.), Bronce argárico (II mile-
nio a.C.), Ibérico, Romano, Medieval y
Moderno. En lo que se refiere a época
romana, se ha identificado una gran vi-
lla, éstas constan normalmente de una
zona noble, utilizada posiblemente por
los propietarios como residencia tem-
poral (pars urbana), próxima a cons-
trucciones más austeras donde se rea-
lizarían las propias labores agrícolas y
de transformación (pars rústica).
En el siglo IV d.C. se produce una es-
pecialización en las industrias de trans-

formación derivadas de la pesca, sala-
zones y salsas, nota común a otros
puntos de la fachada litoral surestina.
Estas factorías de salazón se han cons-
tatado tanto en el casco urbano como
en la Isla del Fraile.

Por último, a partir de época tardorro-
mana se aprecia un cambio y reordena-
ción en el medio rural. La crisis de la
ciudad y núcleos urbanos es un factor
determinante para entender este cam-
bio. Es el momento de los grandes do-
minios, con unas bases económicas
verdaderamente autárquicas, preludio
de lo que en la Alta Edad Media consti-
tuirán los grandes latifundios. De igual
modo existe en la población el temor
propio que producen los cambios políti-
cos y sociales que ocasionan las inva-
siones y conquistas (visigodos y bizan-
tinos). 
Todas estas circunstancias quedan re-
flejadas en nuestro territorio en el aban-
dono del núcleo urbano a partir del s. VI
d.C. y en el consecuente repliegue po-
blacional hacia el interior.
Se buscan ahora lugares recónditos o
situados en altura, fácilmente defendi-
bles, como por ejemplo los yacimientos
de La Láguena o Cuesta de  Mula.
Para concluir y a modo de reflexión, me
gustaría subrayar las fuentes de rique-
za que ha ofrecido el área de Águilas a
todos los pueblos que la han ocupado.
Por ejemplo, la trilogía minería - agri-
cultura - pesca, supuso el soporte eco-
nómico tanto hace 2000 años como en
la moderna historia de la ciudad y su te-
rritorio.

ara plantear un estudio de
esta índole debemos con-
siderar, en primer lugar, la
parquedad de los estudios
realizados hasta el mo-
mento, prospecciones y
excavaciones arqueológi-
cas, en nuestro Término
Municipal. A pesar de ello,

intentaremos esbozar la evolución his-
tórica de nuestro territorio durante un
período de aproximadamente 800 años
(s.II a.C - s.VI d.C.).
Geográficamente, Águilas representa
un compartimento costero delimitado
por una serie de sierras prelitorales,
con perfiles montañosos que se aden-
tran en el mar, entre los que quedan
configuradas varias radas y playas bien
protegidas y resguardadas, que propi-
cian todo tipo de actividad relacionada
con el mar. Por otro lado, la intrincada
orografía obstaculiza las comunicacio-
nes con el interior lo que determinará la
proyección de este sector por vía marí-
tima.
El proceso de romanización en esta
área difiere en cierto modo de las zo-
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nas próximas, fundamentalmente de in-
terior. En éstas, se coloniza un espacio
rural indígena debido a la presencia de
un potente sustrato de gentes ibéricas.
Aquí, sin embargo, los poblados o
asentamientos ibéricos se reducen a
Tébar. Será por tanto la inmigración,
entre los que se encontrarían posible-
mente itálicos, la que aporte el contin-
gente humano que se implante en un
espacio rural hasta ese momento des-
habitado. En nuestro caso, debemos
siempre tener presente que los asenta-
mientos rurales tienen una clara de-
pendencia del núcleo urbano ubicado
bajo el casco urbano actual.

En cuanto al estudio económico en es-
te período histórico, varios son los as-
pectos que podemos tratar. En primer
lugar, se constata cierta actividad mi-
nera en las sierras del Lomo de Bas y
El Cantal. El mineral extraído (galena
argentífera), tenía salida desde varios
enclaves costeros situados en la Mari-
na de Cope, con buenos fondeaderos,
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LA TRILOGÍA AGRICULTURA, PESCA Y MINERÍA SUPUSO EL
SOPORTE ECONÓMICO HACE 2000 AÑOS, IGUAL QUE HOY
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CURIOSIDADES DE LOS ENTERRAMIENTOS

Enterramiento infantil en un ánfora: En la fotografía se puede
apreciar un ánfora de esta época en  la que se encontraron los restos
humanos de un niño. Este tipo de enterramiento era común.
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